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--VIÑADORES—

Eran mil viñas y mil viñadores, pues el Señor era el artífice de la Justicia y estableció tareas y turnos muy cómodos para todos, a fin de que les quedara tiempo para su expansión y felicidad.

El poderoso señor de la viña habla dicho a cada viñador: "Cada hombre cuidará, podará y recogerá el fruto de un viñedo".

Pero de todos los viñadores sólo setenta y dos trabajaban, mientras que los otros se tumbaban al Sol.

Los trabajadores fieles cuidaron, podaron y recogieron sus propias viñas, pero una vez terminada su tarea, dijeron: "El amo es bueno y nos cuida y alimenta en los tiempos fríos y de penuria; la viña es bella y los frutos agradan a los dioses que les place beber el vino producido con nuestro sudor. Seria lamentable que por los compañeros holgazanes no diera todo el fruto la tierra; no agrademos a los dioses y no se cumpla la orden del amo.

Pusiéronse a trabajar los viñadores buenos en la tarea que correspondía a los vagos y de tanto trabajar sangraron sus manos y se doblaron sus cuerpos hasta caer rendidos al término de la tarea. Pero la viña dio el fruto más bello y el néctar del caldo embriagó a los dioses, que bendijeron al señor de la viña y a sus trabajadores.

Al final de la temporada regresó el dueño y encontró a los holgazanes tumbados al Sol; se llenó de cólera y los castigó severamente, haciéndoles trabajar día y noche como compensación al daño hecho y a su desobediencia.

A los buenos trabajadores les llamó "los redentores pues con su esfuerzo hablan propiciado el buen fruto, y les dijo: "Sin vosotros mi viña habría muerto. Habéis sido "la sal y la levadura" de mi tierra y nunca os dejaré huérfanos, ni con frío ni dolor, pues habéis amado lo mío y al hacerlo me habéis amado a mí.

Los vistió de blanco, los sentó en su mesa y les puso a dirigir otras viñas más bellas y más distantes en las diferentes moradas lejanas del Señor y Poderoso Monarca de todas las viñas del Cosmos y de sus humanidades de viñadores.

Mi nombre es Angel, que como bien sabéis quiere decir "mensajero" y como tal, como enviado de la simplicidad, deseo trasmitiros unas pocas ideas, que quizás por desordenadas y anárquicas no puedan llevaros la esencia de cuanto siente mi corazón, pero como todo ser humano, busco el derecho de comunicarme y de contrastar con mis semejantes cuanto de bueno y de importante existe en mi trayectoria por este mundo de ilusión donde vivo.

Durante algunos años y después de leer muchos relatos sobre "Iniciaciones", habla llegado a la comprensión de que determinados movimientos más o menos herméticos o esoteristas practicaban, y aún hoy practican, ciertas ceremonias "iniciáticas", mediante las cuales el adepto recibe un reconocimiento o clave superior que le permite penetrar en un estado nuevo de conciencia, diverso al medio humano de comportamiento habitual.

Estas antiguas Iniciaciones iban precedidas de una serie de pruebas, más o menos complejas, por las cuales el aspirante a Iniciado debía caminar con dificultades entre las oscuras soledades de un monasterio, de una pirámide o bien de cualquier otro lugar arcano y escondido. Así pues, en estos períodos de prueba, no le faltaba el ayuno, la espera de varios días a la puerta del templo, o bien alguna que otra trama que ponía a prueba su perseverancia.

Al aspirante se le presentaban también test de personalidad ó exámenes de reacción, mediante los cuales el sacerdote ó Iniciado ya consagrado, proponía al alumno formas disuasorias para que abandonara el camino emprendido. Si la prueba o test era superada, el adepto conseguía por último el grado y era admitido en los secretos de la Orden.

Este esquema mental habla determinado la imagen de lo que para mi venía a ser, mas o menos, y con ligeras variantes, una Iniciación dentro del campo esotérico de los misterios y de las Ordenes Iniciáticas.

Ni qué decir tiene que el ansia por conocer lo que se conquistaría después de las pruebas era inquietante y seductor para un buscador como yo del conocimiento. Los misterios para mi eran como el elixir de la profunda sabiduría y la total compenetración con la Deidad misma.

Desgraciadamente tuve que cambiar de opinión y vislumbrar otro misterio vital, que por simple y sencillo, se nos escapa de nuestro plano de asimilación, precisamente por esta preconcepción de los hechos que cada uno tiene respecto de las cosas. Es mucho más fácil vivir el presente con libertad espontánea, dejando que los acontecimientos fluyan a nuestro espacio y tiempo conforme han sido y son programados por la Inteligencia de las causas y los efectos. Me estoy refiriendo al diálogo que mantuve con un Iniciado, un verdadero Iniciado, repleto de un amor infinito y mimetizado entre la vorágine social de una gran ciudad.

Curiosamente, este hombre que ahora desmenuzaré en su vertiente espiritual, no pertenecía a ninguna de las Escuelas por mí conocidas; la suya era simplemente, la Escuela vital de la vivencia positiva y consciente, y su historia se desarrollaba en las oficinas ministeriales de una ciudad que prefiero no nombrar, puesto que es más importante relatar los hechos que sus referencias periféricas:

¡Buenos días! ... y enfrente mío, un hombre común rodeado de simplicidad, en una oficina de recaudación del Estado; estatura media, cuerpo fuerte, una edad entre treinta y cuarenta años, y por lo demás, ningún rasgo que le diferenciara de los demás mortales, ¡Bueno, quizás uno! ... un sólo detalle que para cualquier otro individuo habría pasado desapercibido; pero no para mí, observador por naturaleza debido a mi profesión de vasta relación con el género humano en una oficina relacionada con aspectos legales y burocráticos. Me estoy refiriendo a sus ojos, esos ojos verdes, que exaltaban una luminosidad radiante, entre el llanto y la risa, entre la melancolía y el recogimiento de un alma, que aún viviendo en el mundo, moraba en la cueva interior de sus intimas apreciaciones y latidos.

"¡Siéntate por favor!" –me  dice -, sus manos cogen mecánicamente los papeles que le entrego y los estampilla con los eternos sellos de la estúpida burocracia humana.

Luego, después de una conversación de rutina, y cautivado por algo inmaterial y sugerente que no pude definir, o tal vez movido por ese destino que nunca es casual, le invito a tomar café puesto que el timbre del recinto anuncia para sus funcionarios, el refrigerio matutino y la salida a la cafetería para comer el bocadillo.

Juan, que así dijo llamarse, acepta contento mi invitación en la planta baja del edificio. Yo, por mi parte, encantado, puesto que tener un amigo en un Ministerio es como tener un hada buena para guiarte en el "paraíso"

No recuerdo cuál fue la palabra, frase o hecho que motivó su tremenda reacción, pero si recuerdo el giro inmediato de su cabeza y cómo sus ojos húmedos me miraban desde el fondo de su alma, acompasando sus sentidas palabras. ¡Ya no era Juan el funcionario del segundo piso!, era otro hombre ... ¡Quizás un ángel! ... ¡No lo sé!, puesto que Dios tiene millones de instrumentos de conciencia y estoy seguro que aquel ser era realmente un ángel, un bendito ángel del Señor.

" No, no es así, como se debe entender la Iniciación" – decía -. Yo a su vez, muy interesado, y desde un aire interno de superioridad, me disponía a darle una lección sobre el tema, debido al centenar de libros y alguna que otra "Iniciación" que había recibido puesto que también pertenecía a otra Escuela de las llamadas "iniciáticas" que no viene a cuento nombrarla.

Juan prosiguió despreocupado de ese interés interno mío:

- La historia de mi vida es tremenda, y aún anuncia serlo más, quizás si te la cuento pueda darte una idea de cómo fui Iniciado en la "Orden del Corazón Púrpura"...

Mi juventud fue como la de cualquier otro niño, rodeado de lo necesario, pero viendo a mi padre cómo luchaba el día y parte de la noche para sacamos adelante mediante el trabajo agotador. De él, de mi padre, aprendí el sentido del deber, puesto que sin ser inteligente ni motivarse por el mundo cultural, tenía como meta un sólo principio: la honradez y su familia. El fue el primero de los Iniciados que conocí. Trabajaba en una de las grandes fábricas de la ciudad y cuando salía después de esa jornada, tenía otro trabajo suplementario para llevamos un poco de pan. Caminaba con una hernia en cada ingle; con zapatos a cual más toscos y económicos (debido a su precario sueldo) que le hacían callosidades, durezas sangrantes y afecciones que aliviaba con la única medicina posible: una palangana con agua y sal. El pobre hombre ahora ya fallecido, debía sufrir incluso por la noche, puesto que el llanto de mi hermano y el mío no le dejaban conciliar el anhelado sueño. Después ejercitó la paciencia con nuestros estudios mal llevados y el desinterés de jóvenes egoístas que poco o nada comprendían en aquel entonces su esfuerzo.

De mi padre no recibí ningún bien ni ninguna herencia física, pero si el don más preciado y valioso que un hijo puede heredar: "el ejemplo" que es indestructible y no tiene valor material sino espiritual y trascendente.

Existe otra herencia: la genética, que en forma inconsciente, acaso haya forjado mi carácter de hombre de lucha y de combate y que seguramente recibí de este quijote de la vida.

También aprendí de mi madre, resignada y con el servilismo de una mujer pobre, supeditada a aceptar formas de vida no propias a la dignidad, compartiendo con otras familias la misma casa, el mismo techo y las bajezas e inconvenientes de una vida desordenada. Su arduo trabajo en la cocina y en el servicio a otros huéspedes habían minado el primer impulso de la juventud. Se lamentaba por su pobreza y por el hecho de no poseer un hogar, un simple hogar como el que había fabricado su imaginación allá en los años de su niñez y de sus juegos con muñecas de trapo. Su tremendo papel de consuelo para con mi padre y su jefatura maternal que nos guió, acunó y amamantó, formarán siempre parte de mi corazón.

Cuando pude comprender y después de unos estudios medios, con todo el tremendo peso de mi inexperiencia vital, me aficioné por el tema esotérico y junto con otros jóvenes fundamos un grupo de trabajo que tuvo gran renombre entre los ambientes de la materia. Allí forjé mí primera imagen pública, que de una u otra manera me hacia sentir algo y engranar con dignidad en el complejo social de esta humanidad.

Pero sin yo saberlo ni desearlo, la Orden secreta del Corazón Púrpura me había preparado la primera de las pruebas contra el ego.

PRIMERA
PRUEBA.

Tomó un momento de reposo mientras sus pensamientos parecían ausentes del estado y del momento donde nos encontrábamos. Luego de varios segundos prosiguió:

-Uno de los mejores hermanos de dicho movimiento, cegado por el afán de poder, se encumbró en la quimera de la Deidad y todo lo que estaba a su alrededor molestaba sus planes de jefatura y de soberbia. Calumnió y menospreció públicamente mi persona entre todos aquellos que me habían considerado un pequeño Maestro. El llanto interno acudió a todo mi ser y tuve que aceptar que muchos de los que antes me habían amado y admirado me miraban ahora como a un endemoniado ... ¡Yo un endemoniado!. Puede parecerte una simple afirmación, pero no sabes el dolor que significa comenzar a investigar cada acto y cada reacción con la posibilidad de que estuvieran inducidas por el maligno. Es como si debieras aceptar otro hombre dentro de tí y como si el ego pensante y evolutivo se habría perdido para siempre.

¿Estaba realmente endemoniado? ... Querido Angel, vivir aquellos instantes es bajar al mundo de la disuasión, de la confusión y del automartirio. Mis sueños nocturnos me representaban imágenes grotescas y carentes de orden y sentido. Fue una especie de pequeña muerte.

En la noche, las lágrimas mojaban la almohada y mi corazón decía constantemente: ¿Por qué? ... ¿Por qué? ... Me imaginaba de mil modos y maneras una escena donde mi enemigo se abrazaba a mi y de nuevo emprendíamos la Fraternidad. Pero esta imagen era sólo una quimera, la prueba debía ser total y así por la mañana, el pensamiento me invitaba a dibujar la cara de mi hermano para odiarla y criticarla. ¡Es insufrible luchar contra la mente y programarse a todo instante el no odiar, el no criticar o el no introducir imágenes del enemigo o del dolor! Algunas veces el ataque del pensamiento maligno me postraba, y debía sentarme o agarrarme fuertemente a un objeto crispando los puños y cerrando los ojos, mientras gritaba por dentro: ¡No! ¡No! ... ¡No quiero tu imagen, no deseo odiarte, no deseo pensar en tí !...Lo recuerdo ahora como un hecho gracioso puesto que cualquiera que me hubiera seguido de cerca habría visto reacciones de un pobre loco que estaba luchando contra un enemigo invisible.

Angel, se puede conquistar un imperio y realizar la hazaña más poderosa, pero no se puede combatir contra el pensamiento ordenándole que se ajuste en todo momento a la voluntad. Tú puedes desear una cosa o amar otra determinada, pero antes o después de una manera inconsciente tu imaginación te pillará distraído y conseguirá introducirse para disuadirte y llevarte al plano del mal.

Esta prueba como ves poco o nada tiene que ver con las antiguas Iniciaciones y no requiere de esfuerzos físicos puesto que se te puede presentar, y de hecho se te presenta, en todo momento del día y de la noche, pero si la vences, si consigues ser uno en la acción de voluntad y de pensamiento objetivo, habrás pasado una de las puertas más sublimes de la Iniciación invisible.

No deseo hablarte más de esta mi primera prueba, puesto que sería prolijo referir los aspectos anteriores y posteriores de la misma, hasta con ejemplarizar una etapa de mi vida que marcó fuertemente mi carácter espiritual. Sólo deseo hacerte notar una tendencia que se suele repetir entre los grupos humanos y es el "cotilleo" o "chismorreo" que se practica y que es vehículo del diablo. No dejes hablar a quien juzga a una persona ausente ni te dejes influir por lo que te relata, pues existen muchos puntos de vista y todos ellos terminan siendo subjetivos por parte de quien los vive. Acostúmbrate a constatar los hechos por conocimiento directo y a responder "Sí" cuando es "Sí" y "No" cuando es "No", el resto es disminuir o aumentar intencionadamente lo que se cae por su propio peso. Sé como el Sol que simplemente interpreta su verdad y sale por el oriente todos los días y se pone por el occidente, sin que a cada instante tenga que cambiar su ruta o actuar en forma distinta a su verdadera forma de ser.

Hay que ser limpio por fuera, pero aún más lo hay que ser por dentro, pues nada se pierde en el cosmos y todo cuanto generamos nos es devuelto inmediatamente. Si yo pienso mal, genero mi propia ruina y mi propio mal, si yo pienso bien, genero mi bienestar y el "todo" existencial camina conmigo por la senda del devenir positivo. No olvides, querido hermano, que el Universo es "mental" y dentro de ese tu pequeño universo mental están las fórmulas de la felicidad y del conocimiento.

SEGUNDA PRUEBA:

-Vagabundeé con miles de peripecias, donde cada pena tejía un poco mi corazón volviéndolo encarnado; del color de la sangre, del color del dolor, pero aún no púrpura, puesto que ese color se alcanza con el supremo esfuerzo...

El tiempo pasaba para ambos y no obstante yo no tenía sensación física escuchando a aquel hombre; emanaba algo, un magnetismo que cargaba cada expresión de viveza, y sus palabras no venían a mi cerebro sino a mi pecho, gozando con sus ademanes y formas. Siguió hablando con pausa:

- La Orden invisible del Corazón Púrpura, había preparado para mi el siguiente paso, que me mostraría el conocimiento del hombre interno marcando también fuertemente mi actual personalidad.

Trato de recordar por aquel entonces la imagen mental de un colectivo de individuos convocados a una quimera.

Se trataba de realizar una Comunidad que al carecer de todo, requería del total esfuerzo de sus miembros.

Los ideales y metas programadas eran óptimas, pero no así los "egos" de cada uno de nosotros.

Luché con uñas y dientes y con más de una privación por aquella Comunidad, mientras que a la par, otros tantos ajenos se encargaban asiduamente de disuadirme, vaticinando el fracaso inminente de nuestra empresa. Pero yo me revelaba; no deseaba creer que el hombre era incapaz de vivir armónicamente con el hombre y combatía como un loco hasta hacerme sangre, alguna que otra vez, con los instrumentos artesanales de trabajo que se empleaban en la labor comunitaria.

Yo amaba intensamente aquella idea y me esforzaba en cuerpo y alma por realizarla aunque fuera por mí mismo y en solitario.

Así transcurría el tiempo y un día la enfermedad hizo postrar mi cuerpo y reflexionar, viendo lo que allí realmente ocurría. Mi ceguera no me había dejado ver la tremenda realidad de que el hombre es un lobo para el hombre y que no existe posibilidad de conciliar los ánimos anárquicos de todos los hermanos convocados a una quimera comunitaria.

Mi reflexión pausada me mostró una cultura encargada de fabricar tiranos, héroes, competidores y luchadores del campo de la vida. El que más y el que menos, pensaba para sí, para su imagen, para su propia estructura mental que no podía ser otra que la adquirida ya desde niño, y en estas circunstancias, el concepto social, el concepto "común" no existía.

Ya desde pequeños nos empujan a ser "los mejores" y "los primeros" cuando en realidad debía ser otro el esquema mental de la cultura: Todos son buenos y hay que ser útiles en cada acción y en cada meta emprendida en grupo. Hay que pensar en el bien común por encima de cualquier otro aspecto.

Otro descubrimiento todavía más doloroso fue comprobar que mi propio celo desmedido causaba también desarmonía, puesto que de una forma implícita, era el espejo del vago, del apático y del pesimista y así la acción generaba odio y resentimiento del más débil, cuando en realidad debía de haber pensado yo también en disminuir en algunos aspectos que facilitarán una toma de conciencia y una sonrisa en los menos dotados.

Otra vez el llanto y otra vez los conspiradores habituales que se encargan como los cuervos de destrozar poco a poco la "res" en su naturaleza maligna.

Siempre es y será el mismo escenario mientras no consigamos superar los problemas de fondo que amenazan desde antaño al hombre genérico de todo pueblo, de toda cultura y de toda latitud.

Fue allí donde comencé a mirar dentro de los individuos y ví la pobreza de los corazones, la envidia, la mentira y la ruina de toda una civilización equivocada, encarnada y representada a pequeña escala en mis hermanos.

El dolor otra vez quemó mi pecho y fue cuando en un momento determinado vino a mi mente la imagen del Maestro diciéndome: "A los que más amo, más les hago sufrir"... ¡Dios mío!, decía yo, ... ¿Será posible que el hombre no pueda conciliarse con el hombre? ... ¡Inmenso!, ¡Inmenso fue el dolor de ver el interior de nuestros egos!

Comprendí el gran amor de nuestro querido Maestro cuando dió la vida por la Humanidad. Yo, particularmente, después de ver aquella Comunidad desgastada, apática y anárquica, no habría dado ni un duro por todos los que en su día había representado, ni siquiera por aquellos que se decían mis hermanos, pues no merecía la pena luchar por ello. Y es que es así como se ama, es así como se entiende el amor: "Amando a tu enemigo", pues amar al que te ama a su vez es fácil.

Y de esta reflexión, y de este ejemplo vivido, saqué la fuerza de mi espíritu para darme respuestas y continuar. Y las respuestas las encontré en las flores, en el Sol, en el pobre niño inocente que sonríe despreocupado en la cuna o en los miles de hombres que padecen y que sin embargo, son una pequeña parcela de ese inmenso Dios; son un Dios doliente y sufriente y yo no podía conciliar esa pena con mi satisfacción interior.

Al final, había superado la prueba y había comprendido que el hombre es bueno y malo en la medida que tú eres bueno y malo y que es sólo trabajando como se conseguirá un día la quimera anhelada y buscada por cada uno de los inconformistas y buscadores idealistas de este planeta.

TERCERA PRUEBA:

Ahora tocaba la familia. Esa familia que construyes con gran esfuerzo y donde tratas de refugiarte cada día después de la lucha por la vida.

Para mí la familia era lo seguro, lo intocable, lo que no se debía mezclar con "lo otro, con lo sucio y basto del mundo. Siempre decía después de cada experiencia frustrada: ¡Por lo menos me queda la familia!

Pero también la familia debía ser movida para pasar la siguiente prueba e Iniciación de la Orden, y así, aquel amor que un día había propiciado la unión con una buena mujer se iba terminando en la medida que las agresiones del medio ambiente y el consumo destruía el lazo inalcanzable de nuestro amor.

La Orden del Corazón Púrpura me habla dicho las palabras del Maestro: "De dos que duerman juntos, uno será tomado y otro dejado”

Mi rectitud moral y mis metas espirituales me impedían caminar por el mundo desenfrenado de la materia, pero en la medida que me afianzaba en esta idea, mi querida esposa se dejaba atrapar por el lado opuesto; por el mundo banal de la moda y de la estupidez. Para ella todo era lícito y si la amaba realmente debía de contaminarme a toda costa y abandonar mi búsqueda por el cultivo interior de la persona. En la medida que el tiempo pasaba los desprecios y engaños mezclados con los insultos aumentaban hasta hacerme daño. Yo soportaba todo por mis pequeños hijos; ellos no debían introducirse en ninguna riña o inconveniencia de la pareja y aguantaba como un "espartano" los insultos y gritos de la que en un tiempo me amaba y admiraba.

Lógicamente, yo para ella era un retrasado, raro, tirano, etc. etc., pero era precisamente esa disciplina interior de sacrificio la que incrementaba la ira de mi esposa y tenía que vivir soportando el odio; el odio directo, manifiesto y claro. En varias ocasiones escuchaba de sus labios y sentía de su corazón la tremenda sentencia de la muerte ... ¡Ella deseaba mi muerte!, y yo tenía que recibir este odio con lágrimas mientras que empleaba miles de recursos para decirle: ¡Te quiero! ... ¡Perdona! ... ¡Lo haré mejor!...

¡Era imposible! ... ¡Era imposible esa vida!, pero aún así yo la aceptaba, y la imagen de mártir incluso me favorecía.

Ya mi inconsciente vislumbraba la separación, pero mi voluntad, movida por ese deseo de martirio había perfectamente programado el hecho de que ella me abandonara y así yo sería la víctima. Pero no fue así, pues el camino de la Iniciación de la Orden me imponía otra prueba aún más dura: "Era yo quien debía abandonarla" a fin de marchar por el camino del Señor. Aquello era demasiado; no sólo era la víctima y había sufrido el odio de mi compañera sino que además, ante los ojos del mundo debía quedar como un mal bicho que abandona a sus seres queridos.

Si todavía me quedaba un poco de identidad, aquella prueba la diluiría para siempre.

Mis pequeños hijos eran todo, todo para mi; eran Dios, Dios encarnado en ellos. ¡Cuántas veces me acuerdo haber rezado a mis hijos dormidos, diciendo: "Si Dios es de alguna manera, seguro que se parece a estos niños" y ante la imagen del Dios transformado en ellos rezaba en la oscuridad de sus tiernos sueños. Incluso a mi propia esposa, que tanto me odiaba, la encontraba ahora más bella. Todo eran recursos para no separarme de mis afectos y de mi refugio familiar. Estaba dispuesto a todo, a prostituirme y a aceptar esa vida indigna que mataba mi espíritu; era capaz de vender mi alma y la entidad espiritual por conservar el amor y la custodia de los niños.

Todavía me hace daño ver la forma de degradación que recibí de mi compañera y que hoy se sigue ejercitando en muchas parejas humanas (me refiero al sexo como elemento de presión para conseguir lo que se quiere). En manos de muchas mujeres y hombres el otorgar o no el favor sexual llega a ser como una moneda  de cambio; igual que el dinero que se paga a las "mujeres de la vida" Yo había sufrido hasta la saciedad esta forma que me hacía daño recordar.

El Señor de nuestros destinos es más listo y sagaz en sus planes que cualquier previsión mental nuestra, y desbarata todos los planteamientos prefijados, puesto que era ahora mi esposa la que decidió marcharse acusándome ante el tribunal de "loco" y de injurias que resultaban ser calumniosas.

Te puedes imaginar querido Angel las lágrimas y pataleos que vertí y ejecuté. No era justo tanto dolor y tanta renuncia para encaminarme a un futuro incierto y sin aparente recompensa.

En aquellos ajetreos y dolores, me vino no obstante la luz mediante una visión esclarecedora:

"Vi en mi mente un enorme ojo brillante que me dijo: "Recuerda hijo mío el primer mandamiento: Amarás a tu Dios sobre todas las cosas y sobre todos los afectos y sobre todos los bienes del mundo."

Yo repliqué: "Pero ... ¿Por qué a mí?...

"No te quito tus hijos sino la posesión de ellos, pues son a mí a quien pertenecen y no serán dos en tu vida, sino todos los niños que mueren de hambre, de dolor o de incomprensión. Tampoco te quito la mujer, pues no era tuya sino mía y a cambio te doy el amor por todas las, mujeres del mundo que siguen la vía equivocada. Tu familia ha crecido, pues has roto las barreras de tu egoísmo interno.

"No es justo amar a tu hijo más que a otros hijos, pues para mí todos son iguales y todos hermanos entre vosotros."

Volví a decir a la visión: ¿Cómo los educaré y les protegeré ?.

"Yo te daré los bienes materiales para cuidar sus cuerpos, pero tú les darás tu ejemplo y entrega pues es el ejemplo el que realmente educa y no el celo desmedido y débil.''

Ha pasado, querido amigo, bastante tiempo desde aquel entonces y no puedo ver a los hijos queridos tanto como yo quisiera, puesto que el trabajo de la Orden me obliga a constantes desplazamientos, pero cuando por fin nos vemos y nos juntamos, el abrazo de mis pequeños es inmenso y sus ojos brillan; ¡se sienten orgullosos de tener un padre de gran corazón, entregado al bienestar y al progreso de la humanidad!. Ellos saben que cuando mis huesos se postren por el cansancio, deberán tomar la antorcha del conocimiento y andar otro trecho en el camino del servicio.

Nunca olvides Angel, de valorar tus lazos familiares en su justa medida siendo el amor el que presida las relaciones entre sus miembros y no los egoísmos posesivos, pues la familia es la forma más completa, rica y armoniosa de conseguir el camino de la sabiduría. Ella, la familia, es el símbolo del Tao que reúne el aspecto masculino, femenino y el fruto de ambos.

CUARTA PRUEBA:

Ya en el desierto, que es donde por aquel tiempo tuve que vivir, me tocó conocer el odio, ese elixir que antes o después tienes que beber si se quiere amar. No en vano está dicho: "Del amor al odio hay un paso".

Esta prueba era una continuación inmediata de la anterior y referida al mismo problema, pero no por ello menos intensamente vivida.

Era la mente y en la mente donde Lucifer se expresaba con el máximo poder pues es en este reino donde el hombre fabrica sus padecimientos y tristezas. Por algo decía Hermes: "El universo es mental” Es en la mente donde plasmamos los sentimientos, las ideas y las realizaciones que luego ejercita y fabrica el mundo de la materia. Hay muchos asesinos, violentos , inmorales y engañadores mentales que creen protegerse entre las paredes del cerebro, pero no es así, puesto que pensar es construir más sólido y permanente que edificar con piedras o ladrillos los muros de las casas. Estos últimos pueden caer con el tiempo, pero los pensamientos permanecen eternamente vinculados al sujeto que los generó e interpretando la sagrada Ley de la Deidad: "Ojo por ojo, diente por diente" (Ley de causa-efecto).

Si yo pienso mal, recibo dos veces lo mal pensado y si por el contrario pienso bien, el efecto será igualmente recibido en doble medida pero en sentido positivo. Nadie, nadie puede aislarse bajo el silencio de los pensamientos, puesto que todo trasciende al sensible mundo de las formas y de las imágenes. No hay nada escondido que no tenga que salir a la luz.

Es en el mundo de la mente y por los fluidos mentales, donde se alcanza la verdadera Iniciación del templo de carne, puesto que estando limpia y pulida nuestra casa interna, limpia estará a su vez la fachada de la misma, que no sólo muestra la rosada piel y los órganos motores externos, sino otro cuerpo inmaterial pero de naturaleza decisiva que todos llevamos y donde se dibujan los sentimientos más ocultos de los humanos así como las pasiones, complejos e intenciones. Me refiero al aura o cuerpo motivador de la vida física y psíquica del individuo. Cada mal pensamiento es un azote, un poco de veneno para nosotros y para el cuerpo crístico de la humanidad. Nada se pierde, todo permanece; si producimos basura, basura recibimos y basura emanamos salpicando esta maravillosa morada del Padre. Incluso el Sol se oscurece con enormes manchas negras que contienen nuestros pensamientos negativos. Es este generador de luz, de vida, de amor, el que actúa como filtro del mundo mental que elaboramos en nuestra existencia y todo lo generado es absorbido y expulsado de nuevo en la misma medida e intensidad que fue producido para que nada se escape a los efectos que originaron las causas de nuestro mundo mental y material.

Juan tomó un sorbo de café y espero que yo hiciera lo mismo para proseguir en su historia que con tanto entusiasmo relataba:

Es conociéndose e impregnándose de dolor como aspiramos a la eterna felicidad; es por esto que fue dicho a la mujer o alma: "Parirás con dolor .. " alumbrarás y tendrás hijos del conocimiento, pero para ello deberás dolerte, sufrir y conquistar la ansiada meta.

El Dios que yo amo me prueba con dolor y en el crisol de mi alma el dolor se convierte en luz por la alquimia de la dualidad.

El que quiera realmente conquistar la verdad, esa verdad interna de su propia identidad debe cargar con la cruz del sacrificio, pues este es el único camino que abre todas las puertas.

La soledad del desierto me hacía evocar las caras de mis hijos todavía pequeños. Aquel niño y aquella niña eran todo mi ser y todo mi proyecto de futuro, parte de mi sangre y parte de mi ilusión estaba en ellos y la renuncia era demasiado para aguantarse como un héroe. Por un lado aquella inmensa soledad y por otro, el recuerdo, engendraron un odio inmenso hacia quien me había hecho daño a lo largo de esos años y en mayor medida hacia mi esposa, que ahora gozaba de su libertad y daba rienda suelta a todas sus inhibiciones de aquellos años que habíamos vivido juntos.

Pedí a Dios con todas mis fuerzas la muerte y la desgracia para ella, y así los pequeños retornarían a mí: ¡Mátala Señor, mátala, pues seres como esos no necesitan vivir! y golpeaba la cabeza contra la pared de mi refugio totalmente alterado por dentro y por fuera. Es inmenso el dolor del odio, insufrible, agotador; es exactamente igual y de distinto signo que el amor sublime, pero esa prueba era mi consagración dentro de la Orden y por tanto la vivía intensamente sin que ningún átomo de mi cuerpo se viera separado del odio que generaba mi amor por los niños; es curioso reparar en el hecho de que mi propio amor inmenso, generara a su vez odio total. ¿Cómo se puede conciliar ambos principios antagónicos en un solo ser y en un solo instante?... Esta era la Iniciación más perfecta, puesto que podía sentir a Dios en sus dos polaridades y en sus dos formas extremas. Ahora que te lo comento y lo recuerdo, me maravillo de las facultades de las que se vale la Suprema Inteligencia para iniciarnos en el mejor estado de conciencia.

Pero lo superé, lo superé porque las tempestades no duran toda la vida y al f in comprendí que los "programas" no se fabrican en un día para un instante, sino que forman parte de un extenso plan de acción que se comienza antes de nuestra existencia material y que aún no concluirá con nuestra muerte.

Y esa "¡mátala Señor!" se tornó en "¡cuídala Señor!" y así cuidando de ella, serán cuidados mis hijos. Y aquel odio poco a poco fue muriendo en mi corazón y desde el desierto del alma, pasé al desierto del ambiente y rellené todo lo estéril de vida y de proyectos de cambio y de nuevos impulsos. Era como si hubiera estado metido en el fango a punto de morir y ese recuerdo y malestar me impulsaban al polo contrario que me invitaba a amar y a renacer.

QUINTA PRUEBA:

Continuó Juan hablando:

- La quinta prueba que la Orden del Corazón Púrpura me propuso en el transcurso de la vida, fue también decisiva.

Después de un tiempo en el desierto y de arduas meditaciones y reflexiones, creí el momento de extrovertir toda la experiencia al mundo del asfalto que es donde nos movemos; pensaba que un conocimiento cerrado no vale de nada si no contagia a los demás en la acción y en el descubrimiento. Por tanto, conseguí el trabajo en este Ministerio, donde ahora estoy desarrollando mi actividad de la forma que he aprendido: en silencio, con humildad y servicio porque no existe otra manera de combatir a la bestia del mundo si no es así. Son muchos los que evocan la justicia para combatir el mal, pero no se dan cuenta que para interpretar esa justicia hay que ser "justos" en sí mismos y ya se dijo que no los había sobre la Tierra. El mal, el Anticristo se alimenta de odio, de lucha, de violencia y nos propone siempre el combate, y es aceptándolo como nos coge en su naturaleza y juega con nosotros como lo desea.

El mal se combate con el bien, con el bien violento. Cuando digo "violento" me refiero al bien contagioso, feliz, convencido y seguro.

No son pocos los movimientos terroristas, fanáticos y vengadores que luchan por la justicia, esa justicia que nunca es justa sino parcial y adaptada a sus mezquinos intereses o personalidades.

Cuando vine al Ministerio contemplaba la dejadez de mis compañeros los funcionarios, y el servicio despótico que daban a los pobres que peregrinan de ventanilla en ventanilla.

Cada mala atención de mis compañeros hacia estas personas la trataba de suplir yo a continuación con una atención extra, lo que espoleó naturalmente la ira de los que conmigo trabajaban y fui reiteradamente denunciado por excederme en mis funciones. Resulta paradójico que por hacer bien el trabajo y conforme a los valores morales más elementales fuera sancionado.

El mundo realmente no tenía pies ni cabeza o bien el mal estaba en el trono de las decisiones del poder y de las jefaturas del mundo.

Por un lado estaba el dolor de ver a tantos que se acercaban con el alma en vilo para pagar sus impuestos, rodeados de miseria en alguno de los casos, y por otro, ver al funcionario despacharles como si se tratara de un mueble. Yo por dentro gritaba "¡son seres humanos!" y me retorcía por no poder atenderles debido a las sanciones que había recibido y a la amenaza de expulsión.

La solución parecía poco factible y en cualquier caso debía asistir pasivo a los hechos, pero se me ocurrió una salida que podría ayudar al problema: Dado que mi cargo era de categoría de tercer grado y las personas que atendían directamente al público eran de segundo grado, con solicitar un descenso podría ocupar aquel puesto (pero bajar un grado me perjudicaba en el aspecto económico y el dinero era más que nada para mis hijos y su educación). Por fin me decidí y se lo planteé a mi jefe. Este con una carcajada me dijo: "¡Amigo mío, es el único caso que he vivido de un funcionario que desea bajar de puesto porque si!". Naturalmente yo no le había confesado mi deseo de atender por la ventanilla, a fin de tranquilizar mi conciencia, aunque él sabía muy bien mis intenciones. El jefe prosiguió: "¡Precisamente le corresponde a Vd. un ascenso en breve y me pide lo contrario!" "¡Está Vd. mal de la cabeza o bien me quiere tomar el pelo!" ... No quedó ahí la cosa y este jefe se lo comentó a otro y éste al jefe superior ... a la vez que el resto de los compañeros del Ministerio se reían descaradamente ante mi deseo de descender en el escalafón. Yo, que también tengo mi orgullo, me revelaba y les decía por dentro: "¡Ciegos!” "¡Buscáis puestos en la Tierra y los perdéis en el espíritu!", pero de nada valía, pues el que debe permanecer en la ignorancia, en ella permanece y la prueba era sólo paramí, para vencer el ego y estar así más disponible a la voluntad de la Orden que deseaba por medio de la humillación conseguir el ensalzamiento del espíritu.

¡Y aquí me tiene, querido Angel!, en la ventanilla de recepción, pasando por idiota y anormal; sirviéndote una sonrisa y una historia que a lo mejor de puro larga ya no la soportas...

No solamente no me cansaba Juan, sino que por el contrario había empezado a comprender que la Iniciación era algo muy diferente al esquema mental que antes tenía.

- Como te decía, la Orden del Corazón Púrpura me había de nuevo probado y conseguí por tanto caminar hacia la sexta prueba de mi Programa.

SEXTA PRUEBA

Esta me haría mucho daño, puesto que se trataba de encontrar el tesoro más codiciado del hombre: "el propio hombre" (ese que Diógenes andaba buscando con una linterna y no lo encontraba).

Hace dos mil años, un Ser Divino enseñó: "No busquéis Maestros sobre la tierra sino en el Cielo y yo no hice caso de esa enseñanza".

Cierto
día encontré un grupo de individuos que manifestaban pertenecer a una determinada Orden esotérica guiados por un Maestro que les ayudaba a encontrarse a sí mismos. Después de un tiempo pude acceder a sus enseñanzas, que eran maravillosas y también al Maestro, que era un hombre repleto de virtudes, de sacrificio y de ejemplaridad. Me cautivó y me sedujo totalmente hasta concebir en él y a través de él la Deidad encarnada y operativa sobre la Tierra.

Mi espíritu no sólo se encontraba feliz, sino seguro y con aire de verdadero Iniciado, pues había encontrado un tesoro, un tesoro que todo lo llenaba y todo lo discernía, y que me hacia superior a los demás.

Luché y trabajé por esa Orden iniciática hasta la saciedad y con verdadera entrega, y confesé públicamente a mi Maestro mi amor y la admiración que sentía por él puesto que de una u otra manera aquel hombre formaba parte de un Programa celeste, y como "ungido" cumplía su papel hasta el final.

Pero en su momento comprendí que él era él para su trabajo y Programa y que yo era yo para mi propio trabajo, para mi propia búsqueda. Así se lo planteé a quien tanto amaba; le hablé de otra forma de ver la Verdad, de otra manera de entender la misma sustancia. Aquel buen Maestro, cansado y agotado en el fragor de la batalla del mundo, reaccionó con toda su humana naturaleza y preso de la ira me propició un ataque total que otra vez me llevaba a la vieja escuela de los endemoniados tan conocida y frecuentada por mí en las otras Iniciaciones.

Por haberme enfrentado al Maestro resultaba ser un traidor y la reacción de los que antes se llamaban hermanos míos y me abrazaban, fue la prevista para estos casos: se adornaron de toda clase de calumnias, desprecios y comentarios. Yo quise reaccionar con todo el amor que era capaz y en mi mente sólo se dibujaba una imagen: "El Domingo de Ramos" es decir, a un pobre Dios caminando con un burro entre la multitud que le ensalzaba y que al día siguiente lo llevó a la cruz. Comprendí entonces que no hay que hacer Maestros sobre la Tierra y que Dios se encarna y expresa en uno y en todos los seres, pero en mayor medida, en nosotros mismos; en nuestras naturaleza física, psíquica y espiritual.

Y aunque te parezca mentira, querido amigo, fue entonces cuando más amé a aquel Maestro. Y digo lo amé, porque le vi más humano, más próximo y no tan distante como anteriormente yo le había forjado. Resultaba ser nada más y nada menos que "un hombre" y por tanto era más fácil perdonarle, acariciarle o sentirle, mientras que antes estaba lejano de mi identidad.

En aquel tiempo, después de haber pasado la prueba del Maestro, vino a mis manos un libro, que en forma milagrosa me hizo ver la tremenda realidad que envuelve a muchos de los seguidores de las doctrinas y de los líderes espirituales que han llegado a este mundo para ayudar al hombre en su camino. Aquel libro que no recuerdo ni el autor ni su título, contaba las vicisitudes de un pueblo que se veía forzado a cruzar un río con una tremenda corriente que habla producido ya muchas víctimas.

En un momento determinado, vino un ser que llegando al pueblo y viendo el estado de penuria y tristeza que sometía a sus habitantes, habla luchado contra la corriente y después de muchos esfuerzos había logrado tender una cuerda de un lado a otro del río para facilitar el paso de aquellos infelices. Justo cuando había terminado de atar el cabo al otro lado, nuestro héroe falleció de agotamiento.

Había sido éste un acto de amor muy grande que no quedó en el olvido de los pobladores.

Levantaron por tanto, estatuas e iglesias para adorar al personaje y por todos lados se cantaban sus atributos y maravillosas virtudes. Con el tiempo, se formó una religión servida por ministros y estructuras formales, y de generación en generación el Maestro antiguo fue convirtiéndose en un Dios.

Pero ... ¿Qué habla ocurrido con la cuerda?... Efectivamente, aquellos hombres por atender a esta adoración se habían olvidado del verdadero motivo de la llegada de aquel Maestro y en vez de utilizar la vía o el camino abierto se habían reunido a adorar los aspectos menos importantes del misterio. Las hierbas y la maleza habían cubierto poco a poco la cuerda tendida y eran poquísimos los que la habían localizado para pasar a la otra orilla.

No entendieron que lo que el héroe había hecho era el verdadero mensaje y la verdadera vía al paraíso interior.

Esta historia me había creado una conciencia nueva de comprensión y definitivamente había entendido que lo importante es el mensaje y no el mensajero, y que el fanatismo va a las formas externas y no a la sustancia, puesto que el que ha penetrado en el verdadero sentido del mensaje, no tiene tiempo para las adoraciones banales de las formas y se aleja rápidamente del escenario de las vanidades para escalar el conocimiento sempiterno.

Ya había pasado la sexta prueba y tan sólo me queda una para entrar en la Orden del Corazón Púrpura. Pero esa que me falta todavía no me ha sido revelada y no sé cuando se producirá. No obstante estas pruebas o pasos son representativos de un camino de inmenso dolor, esfuerzo y entrega que seguramente edificará en mi la convicción de ser y estar en forma útil dentro del seno de la Comunidad Esenia de ese Corazón Púrpura.

Como puedes comprobar, yo no tuve que estar esperando en la puerta de ningún monasterio ni fui engañado por un sacerdote que me probara; más bien superé otra clase de vicisitudes que comparadas con las que tú me indicas nada tienen que ver ni en calidad ni en cantidad.

¡La séptima prueba! ... ¿Cuál será esta decisiva etapa y cuál el premio a alcanzar?...

Estas inquietantes preguntas acudieron varias veces a mi mente en el silencio de mi habitación en los días sucesivos que siguieron a nuestro revelador encuentro y no encontré respuesta en la imaginación, hasta que al séptimo día me fue concedido un sueño revelador. En dicho sueño vi a Juan rodeado de una gran multitud de hombres que tenían en su pecho un corazón púrpura que brillaba con fuertes fulgores. Todos portaban túnicas de color negro con ribetes de oro, pero, cosa curiosa, a dichas personas las conocía y no las conocía a la vez; es decir, tenían los rasgos de seres terrestres e identificables en individuos normales, pero sus rostros resplandecían con una aureola de belleza extraña y sugerente. Les rodeaba una luz pálida de color rosado y violeta que les identificaba como algo sublime. Juan caminaba radiante entre ellos y les hablaba de vez en cuando, mientras los otros se sentaban a escuchar al que consideraban un gran Maestro.

Después vi en el sueño que algunos de los que antes habían seguido a Juan, se iban apagando en el brillo primitivo y su corazón púrpura se mutaba poco a poco en negro. También sus caras cambiaban y entonces pude identificar a verdaderos hombres sin luz y sin conocimiento que se acercaban a los soldados y acusaban a Juan de muchas cosas falsas y calumniosas.

A continuación le vi de nuevo encima de la montaña. Levantó su mano derecha y su dedo Índice con gran poder y después de este gesto, una ciudad entera que se ubicaba al pie del monte, en el valle, fue sepultada por el agua y la destrucción entre gritos de hombres, mujeres y niños que eran arrastrados por la justicia Divina. Me quedé maravillado del inmenso poder que se desprendía del ademán de nuestro personaje. Era realmente impresionante comparar la faceta humilde y simple del Juan funcionario y la imagen de su otra identidad carismática y pura del sueño, capaz de ejecutar la justicia y de actuar con la seguridad de la plena consciencia.

Por último vi cómo aquellos hermanos de la Orden que habían cambiado su corazón rojo por el negro de las pasiones mundanas, hacían pasillo a Juan que con la cabeza baja, entraba en una cárcel con soldados. Escuché golpes de palos o de azotes a través de la puerta que se habla cerrado, y me dió la impresión que el cuerpo de mi querido hermano se retorcía en el dolor. Vi en cada golpe la imagen de Jesús que sangraba por su corazón rojo como la sangre del toro; a mayores golpes, mayor color.

No sé si salió Juan de aquella mazmorra, pero en el sueño observé la imagen larvada de la traición y me dió repugnancia absoluta pues comprendí que la tortura y la indignidad humana son los pecados mis fuertes que puede ejecutar la pobre naturaleza del hombre mortal.

Desperté con gruesas lágrimas y con una angustia que me hacía palpitar. Me hacía bien llorar y lloré con fuerza mientras que a mi mente, ya despierta, llovían los conceptos del dolor, del perdón, de la maldad y del tremendo error humano que condena sistemáticamente cuanto de bello y armonioso hay en cada hombre y en cada ser que vive y crece en este inmenso edificio divino.

Debo retomar al relato y volver a situarme en la cafetería del Ministerio donde transcurrió nuestro encuentro con el calor de sus explicaciones. En un momento, le pregunté a Juan: ¿Pero cuál es esa Orden del Corazón Púrpura? ... Nunca habla oído hablar hasta ahora de ella.

- Esa Orden está en tu corazón y a semejanza del toro que vierte la sangre por el dolor de los verdugos que se complacen en matarle, así todo Iniciado de este estado de conciencia toma roja su sangre por medio de la "redención" cotidiana y hasta que la "rosa" florezca sobre la "cruz".

Algunos Iniciados de la Orden dicen que su origen parte del mismo principio de la creación humana y de la voluntad arquetípica del Padre Creador Rá. Este Padre por cuya voluntad fueron hechas todas las cosas materiales sobre nuestro sistema solar se expresa en siete rayos que incluyen determinadas vibraciones características y dinamismos regidos por los siete espíritus de Dios. Cada espíritu en lo alto lo preside un Arcángel, y en lo bajo, la representación septenaria humana; de ahí que sean siete las Iglesias del mundo o las fuerzas motrices del conocimiento espiritual del hombre.

Se dice a su vez que cada rayo está en función de una de estas Ordenes motoras que gobiernan el mundo, siendo el rayo de color púrpura el que dirige a los esenios del desierto que en su día acompañaron al Maestro en la cruz. Uno de estos esenios habría sido el maestro José de Arimatea, que según cuenta la leyenda, recogió en la copa o "Santo Grial" de la Ultima Cena, las últimas gotas de sangre vertidas por el corazón púrpura del Maestro.

La Misión de estos Iniciados se perpetuó en el tiempo con el eterno retorno de la Orden en los ciclos que hicieron vivificar el espíritu de verdad en el mundo. Así pues de los Esenios pasamos a los Gnósticos, luego a los Templarios, más tarde a los Rosacruces y por último a los Masones, que serían siempre los mismos renacidos y que tienen la misión de custodiar el cáliz de la espiritualidad que brilla en el mundo de la materia. A la cabeza de estos esenios estaría el gran Maestro Juan el Bautista, que tiene como misión "anunciar la llegada del "Cordero Solar" y preparar a los verdaderos cristianos para la gloriosa venida del novio" que se acerca al "banquete".

Todos los "llamados" y los viñadores, deben retornar a sus viejos oficios en este último tiempo pues la llamada ha sido dada en los cuatro ángulos de la Tierra.

Juan se quedó mirándome durante un instante y me dijo: "Sigue el camino del trueno y cuando hayas contado 683 pasos, detente en el desierto de los olivos, pues es allí donde late con fuerza el Corazón Púrpura".

En un momento de la conversación, Juan se había referido a la "rosa" y la "cruz" por lo cual deduje lógicamente que la Orden del Corazón Púrpura tendría algo que ver con los "Rosacruces", pero una vez más este personaje se adelantó a mis pensamientos y sacando un papelito del bolsillo, me lo entregó diciéndome: "¡Toma! y cuando estés en casa léelo despacio y reflexiona sobre su contenido...

Ahora, al contaros la historia, debo por tanto transcribiros ese papelito que define realmente una personalidad heroica en contraste con la marcha evolutiva del hombre equivocado de nuestro planeta:

La eterna Ley del dolor..

Implacable Ley de renuncia y de trabajo, camino de sacrificio constante y preocupación asidua para llegar a, nada poseer, nada desear, nada retener..

El conocimiento, el amor, la justicia y la paz interior están siempre en esta Ley implacable. Cuando el hombre ha comprendido, el dolor se asimila y se muta en conciencia y así el jardín interior florece rotundo y bello ante el Señor.

¡ ... El sufrimiento es necesario hijo mío !

Amarga realidad, droga de nuestras almas ir hacia el martirio psíquico y físico; pero al final...¡Al final! ...Dios mío, la gran Rosa florece sobre nuestra Cruz! y el misterio se realiza confirmando la revelación más grande de todos los tiempos.

Acude la conciencia a cada paso que damos, entregándote cada día un poquito más , hasta quedarnos sin nada, adornados con la sencillez y la dulzura, pero desnudos de afectos, de pasiones o de inquietudes.

...
Así florecemos día a día, conscientes de tu tremenda realidad, siervos de tus infinitos deseos.

Somos rosas, eterno mutante, somos rosas de tu jardín y así florece, regados por tu tutela y tu infinito cuidado. ... ¡Hemos comprendido Padre! ... ¡Hemos comprendido! ... y a pesar de todo, lo deseamos; amamos el sacrificio y la renuncia.

"Como el viento del Sur, como la resplandeciente luz del mediodía que caracteriza el conocimiento total de las cosas y la comunión activa con Dios, así voy hacia el Norte, hacia la niebla y el río, abandonando por todas partes a mi paso, alguna porción de mí mismo , desprendiéndome, disminuyéndome en cada parada, pero dajándoos un poco de luz, un poco de calor, hasta que no haya llegado al terminal de mi carrera: Entonces, la Rosa florecerá sobre la Cruz. "Yo Soy"...

¿Practicáis alquimia dentro de la Orden?...

-Si, practicamos la alquimia del sudor y de "la lágrima y la sonrisa".

Yo me quedé un poco perplejo, puesto que jamás había  oído hablar de aquella alquimia dentro de las Ordenes tradicionales ni en los trabajos publicados al efecto por los investigadores de la temática. Juan prosiguió:

- Fue dicho: "Ganarás el pan con el sudar de tu frente"... Y son pocos los que han entendido este mandato del Señor, puesto que lo asemejan o comparan a un castigo, cuando en realidad es la alquimia espiritual más vieja del mundo.

El pan es el elemento crístico por excelencia; Jesús lo utilizó en la Ultima Cena, rememorando su estirpe solar. Es en este alimento donde se almacena en mayor medida y modo la energía psíquica emanada por el Sol; esta energía viene a ser el código programático existencial de la materia y de los seres vivos, tanto en los planos físicos, como psíquicos y espirituales.

El sudor viene a significar la polaridad contraria al pan, puesto que es generado por materia y de signo subterráneo o negativo (cuando digo subterráneo me estoy refiriendo al carácter no aéreo o solar que caracteriza al pan). A mayor abundancia, si analizas el sudor químicamente encontrarás una sustancia llamada ácido fórmico, que precisamente es elaborado como el más potente de los venenos por los seres interiores más característicos: las hormigas. El sudor por tanto es el resultado inmediato de la codificación y dinamismo material de nuestra biológica conformación anatómica.

La frente viene a representar otro elemento de vital importancia, puesto que el Señor bien se podía haber referido a las axilas o al cuerpo en general cuando hablaba del sudor, ya que son esas zonas las que producen (junto con los pies o polaridad negativa del hombre) más sudor que la propia frente. No obstante su referencia a la frente podría hacer mención al mal llamado "tercer ojo" o alojamiento del espíritu dentro de la glándula pineal donde se ubica la chispa de la divina explosión expansiva de la formación de nuestro sistema solar. Nosotros, querido Angel, no somos mas que fuego; chispas de fuego revestidas de materia, a semejanza de la tierra que es materia y contiene dentro la chispa del fuego primigenio de su formación.

Es en ese "tercer ojo" donde los orientales ubican la espiritualidad y por cuya conquista claman todos los Iniciados en las distintas religiones. Viene a significar la plena Conciencia Crística o Solar; la máxima integración de la voluntad emanada por la Suprema Inteligencia. Esta chispa de fuego crístico alojada en nuestra frente es exactamente un Sol en miniatura, que al ser fecundado en millones de años crecerá formando el dios que llevamos dentro; no en vano fuimos llamados Dioses, y por tanto algún día nuestro Sol interno y pequeño desarrollará su código genético formando un sistema vital y material.

Somos Cristos; Cristos en embrión; en desarrollo, y a semejanza del Sol o Padre Creador de cuanto existe, algún día el grano de mostaza de nuestra frente desarrollará todo su follaje y los millones de espermatozoides que contenemos serán los Querubines, Serafines y Angeles de nuestra humanidad.

Yo me quedaba alucinado de la variedad de conceptos y mezclas que hacia en su lenguaje medio esotérico, medio misterioso. Jamás se me habla ocurrido relacionar al Sol con el Padre Creador de las cosas ni las chispas divinas con el hombre, pero evidentemente Juan tenía razón puesto que nada puede existir sin el Sol, y si éste se formó por una explosión o teoría ahora conocida como el Big-bang, todo lo que resultó de dicha explosión fueron chispas, que evidentemente al enfriarse, dieron como resultado la materia.

¡ En fin ! ... aquel hombre era un Maestro, un Maestro de conocimiento y no convenía perder el hilo, por lo que volví a insistir:

¿Y todo lo que me has explicado, qué tiene que ver con la alquimia propiamente dicha?

-Mira Angel, si tienes el polo positivo o solar en el pan; el polo negativo o material en el sudor y el espíritu en la frente, tendrás que mezclar en el alambique de la experimentación que te ofrece la vida, dichos elementos para conseguir que por medio de la sublimación de la materia alcances el espíritu, integrándote en la comunión del pan en la eterna cena del grial.

Nuestra vida es un eterno retomar a la chispa, al espíritu, al Padre Creador de nuestra genética, puesto que somos espermatozoides de un Padre o Arquetipo Solar, y vamos y venimos al mundo de la materia para hacer fecundar nuestra conciencia hasta ser igual que el que nos engendró.

El padre y la madre paren al hijo y este crece reflejando la imagen de sus principios generadores y yo te aseguro que no en vano se dijo: "Lo que es arriba es abajo".
El que conoce la alquimia del sudor, trabaja; trabaja intensamente para sublimar el cuerpo grosero que le envuelve, y da frutos; frutos para el eterno hormiguero del Cosmos. No somos otra cosa que hormigas del nuevo cosmos, tan sólo debemos afinar nuestros sentidos para encontrar la orden programática que nos hace cooperar con todas las hormigas del Universo en la sinfonía de las esferas, de los números y de las formas.

¡Bien! ... ¿Y la alquimia de la lágrima y la sonrisa?...

-Hay un efecto visible y un efecto invisible (una causa y un efecto) por eso muchos hombres no ven más que los movimientos aparentes de las formas, pero no los principios motivadores o causas primigenias:

... Si miras a un niño sano, sonriendo y jugando en su cuna, verías si te detienes y trasciendes a un montón de fuerzas congregadas en esa sonrisa. Son las fuerzas invisible o elementales de los zigos; son las hadas; las formas primigenias de la energía que se sonríen al unísono del bebé. La sonrisa que sale del alma es la alegría del cosmos que ríe; es la propia naturaleza que crece expansiva y contagiosa, radiante y feliz.

Si por el contrario ves a un niño que llora de hambre, mientras sus famélicos huesos muestran la indecencia humana; lloras tú con el bebé, todas las fuerzas tuteladoras de la vida, las hadas, los duendes de los bosques, los Querubines del cielo y todos los organismos vivos sienten la vibración de dolor del niño.

Debes comprender, querido hermano, que todo permanece en la isosfera que nos rodea, todo lo generado existe y nos baña con su influencia. Si genero dolor, dolor bebemos, comemos y sentimos porque los fluidos primigenios, las hadas, los duendes y las estructuras materiales se contaminan del dolor.

Te diré lo que es la alquimia de la sonrisa y de la lágrima: Hace dos mil años el Cordero Solar dijo: "Si te golpean en una mejilla, pon la otra" Y en la cruz, ante sus verdugos, levantando los ojos al cielo, dijo a su Padre Creador o Sol-Rá: "¡Perdónales porque no saben lo que hacen ! "

Los nubarrones negros de las vibraciones humanas han oscurecido el Sol y la vida se apaga en todas sus manifestaciones.

Desde el confín de la galaxia se ven los pecados humanos que tejen el manto externo de la Tierra. Sólo pequeñas lucecitas brillan con un resplandor puro: son las rosas, las sublimes rosas de los que crecen fuertes en medio de la basura.

Nunca en la Tierra hubo tanto estiércol como ahora, pero bien es verdad que nunca se consiguieron mejores y más bellas flores humanas.

La alquimia de la sonrisa nos lleva en el silencio a devolver bien por mal, a catalizar las energías y dinamismos negativos del resto, por ello somos los redentores del Corazón Púrpura.

A su vez, el sudor de nuestro esfuerzo construye los dinamismos físicos de la materia que se teje y se forja en el yunque de la experimentación.

El mal sólo golpea al que deja la puerta abierta, al que cae en el ofrecimiento del combate. A nosotros, por otro lado, se nos ha enseñado a no enfrentarnos con ese mal sino a fortalecemos en el bien, así cuando el mal ataca, se golpea contra un muro y el impacto es recibido por el mismo agente que lo generó. Uno de nuestros hermanos ya muerto y de altísima jerarquía espiritual lo comprendió mejor que nadie; su nombre era Gandhi y con el amor y la no violencia derrotó a todo un imperio, el mayor imperio de la Tierra.

Alquimia, querido Angel, es transformar, cambiar los dinamismos negativos en positivos; es conocer la lógica divina de una naturaleza que está en constante mutación, por eso el hombre es mutable, es transformable, es en definitiva alquimia misma dentro del mundo de los sentidos.

No en vano fue dicho: "El primero de vosotros será aquél que parezca el último; aquél que haya sabido sufrir más" .No quiere decir esto que seamos vocacionalmente masoquistas sino que es a través del dolor como se produce la alquimia de la redención.

Soy muy pocos los que han comprendido el sacrificio supremo del Maestro Jesús. Pero su función es consustancial al devenir humano. Fue El quien suprimió los efectos negativos a nuestras causas.

Yo lo había comprendido y todo mi orgullo de mártir y de héroe se esfumó ante aquel sublime ejemplo y no sólo por el Maestro, sino por tantos silentes y humildes seres que padecen y han padecido tantos y aún más, dolores, persecuciones y tormentos.

No somos otra cosa que eternos aprendices del conocimiento y es siempre el error del hombre querer poseer al amor, cuando en realidad debe ser el amor el que te posea y te transforme.

¿Qué es exactamente una Iniciación, Juan?

-Desde luego, una Iniciación no es un rito o una fórmula, sino un estado de conciencia, pero ambas cosas; es decir, el rito o forma y la sustancia o estado de conciencia tienen su porqué. Debes considerar al hombre como una antena resonante a las energías ambientales y cósmicas que le rodean. Así pues los antiguos sacerdotes no eran precisamente seres rituales o ceremoniosos, sino antenas o hierofantes transmisores de esa vibración que venía de lo alto. Un ejemplo claro lo puedes localizar en las ceremonias esenias, que iban presididas por doce jefes y dejaban libres dos asientos; uno para el Rey o el principio solar que ellos siempre habían esperado y que sabían que vendría, y otro para el sacerdote del Rey o principio terrestre que asimismo saldría de su propio seno y organización comunitaria iniciática. Ambas figuras tomaron forma en Jesús, que luego seria el Cristo, y en Juan, que luego sería el "Bautista". A su vez, los doce jefes, representaban los doce principios genéticos y planetarios de nuestro sistema solar, y como tales, cada uno de ellos, si estaban en sintonía simbolizaban el modelo alto y macro-cósmico en el modelo bajo y planetario. La comunión del pan y del vino de aquellas comunidades era compenetrada por la máxima jerarquía psíquica e intelectual del sistema solar. Bien se podía decir entonces que el estado de pureza y la afinidad vibracional de aquellos oficiantes conseguía bajar el milagro y la sustancia cósmica a la estancia donde moraban. Jesús, que conocía estos principios, habría repetido el mismo ceremonial junto con sus discípulos en la Ultima Cena.

El mismo Maestro a su vez, nos dijo: "Cuando estéis más de tres reunidos en mi nombre yo estaré entre vosotros" luego por tanto, hablaba de la forma, del rito implícito de la presencia. Y no sólo se refería a tres seres físicos, sino a un sólo ser que tiene perfectamente sincronizadas sus tres partes constitutivas: El espíritu, el alma y el cuerpo.

... Deseo también que reflexiones sobre otros conceptos que son muy importantes a considerar respecto de la Iniciación: Juan el Bautista, bautizaba con agua puesto que él era el Señor de la materia Jesús había dicho: "Ningún hombre nacido de tierra es mayor que Juan el Bautista" Y como máximo exponente de pureza material terrestre utilizaba en sus Iniciaciones el elemento que le identificaba, que no era el otro que el agua o principio activo de la materia; pero a su vez, éste mismo decía: "Detrás de mí llega otro que bautiza con el Espíritu Santo". Y ese ser no era otro que Jesús, que imponía las manos y sometía al sujeto a un estado vibracional distinto al de Juan.

El primero purificaba la materia y dejaba el cuerpo apto para recibir otra forma de energía más elevada que era la del espíritu. En ambos casos, ves el rito y el estado que se alcanza una vez abierta la llave por el que tiene poder para ello. Esto a grosso modo es una Iniciación directa, pero no es la única, puesto que existen otras Iniciaciones o estados alcanzados, no por un oficiante o por medio de un intermediario, sino vía directa con la Inteligencia cósmica. El ejemplo claro lo puedes ver en los Once Apóstoles que estaban cerrados en el Cenáculo llenos de miedo, después de la muerte de Jesús el Cristo. En un momento determinado, unas "lenguas de fuego" se posaron sobre ellos, llevándoles repentinamente una exaltación de los valores espirituales sin precedente en sus anteriores vidas. Estas lenguas de fuego, evidentemente no eran otra cosa que sincronizadores magnéticos, activados y guiados por los. Dioses extraterrestres, que en todo momento siguieron la misión de todos ellos desde el espacio y desde la invisibilidad.

Otra forma importante de Iniciación y apertura del nivel de conciencia operativo, lo tienes en Pablo, que de camino en su caballo persiguiendo a los cristianos, es derribado por el rayo luminoso de una nave extraterrena que le dijo: "¡Saulo!...iPor qué me persigues ?". En esta Iniciación de carácter solar, es la luz la que interviene como elemento transportador de la energía Crística y es la glándula pineal y el chacra espiritual del Apóstol Pablo los que reciben el impulso y queda sumido en una nueva conciencia que le induce a operar.

Existen por tanto Iniciaciones o aperturas de conciencia de naturaleza visible e invisible y de carácter terrestre o Solar. Ambos principios a su vez están siempre servidos por seres que representarían las dos jerarquías; por ejemplo, Melquisedec, Aarón y Juan Bautista, son sacerdotes de la jerarquía terrenal, mientras que Moisés, Jesús o remontándonos mas lejos, el propio Osiris, interpretan los principios solares crísticos.

Cuando decimos visible o invisible, estamos hablando de intervenciones directas en el plano de la materia y de actuaciones en el plano del astral. De hecho muchos han sido visitados en el sueño o en la imponderabilidad y han sido Iniciados por una u otra jerarquía representativa.

Todo efecto en el mundo bajo tiene una causa en el mundo alto, y toda forma material tiene un significado sustancial y motivador. Si tú emprendes el camino del bosque verás lógicamente plantas, árboles, flores, etc, etc ... mientras que si sigues el de la ciudad verás casas, calles, coches o faroles de alumbrado. La vía espiritual tiene sus formas, sus manifestaciones rituales.

Una cosa es el rito sin sustancia y otra la sustancia que se expresa en el rito o en la forma. Existe la bombilla, pero sólo se enciende si tiene corriente. La corriente es la sustancia y la bombilla es el rito.

El camino de la Iniciación o el reconocimiento siempre es de arriba a abajo, no de abajo a arriba. Es decir, es la dimensión superior la que otorga o concede el acceso al estado, no la inferior que aunque ejecute el rito no necesariamente puede acceder al plano del conocimiento deseado.

Juan continuó hablando con fluidez, mientras comprobábamos que el tiempo concedido para el refrigerio de los funcionarios se había pasado con creces.

-Cada una de estas pruebas y otras tantas que ahora no te relato consiguieron doblegar a la bestia que llevo dentro, aunque nunca se termina de superar la llamada corruptible de la materia y el combate permanece aún más allá de la muerte.

Conocer a Dios, querido hermano, es conocer su naturaleza bipolar y cosmogónica. Es necesario amar a la basura por que de ella nacen las flores más bellas.

Es necesario comprender que nuestra naturaleza material debe ser educada y domada para ponerla al servicio de nuestro espíritu.

Aquella conversación me hacía reparar en los tratados que previamente había leído de todas las Escuelas Iniciáticas del mundo y de las filosofías que resumían un hilo común conductor de cada buscador. Juan paró un momento para dejarme confeccionar mi imagen mental y me abordó de nuevo:

-Mira Angel, los miembros de la Orden del Corazón Púrpura son aparentemente egoístas, puesto que su primer principio es amarse a sí mismo...

Yo le interrumpí bruscamente y le dije: ¿Cómo amarse a sí mismos? ... ¿Y el prójimo ? ... 

- Fue dicho: "Amad a los demás como vosotros mismos" por tanto el que no se ama a sí mismo, difícilmente puede interpretar este mandato y si se ama a si mismo, formará con los demás, con el mal llamado prójimo un sólo ente o entidad evolutiva.

El mundo de la materia es ilusión, Angel, es la ilusión de los sentidos ... ¿Vive un loco?...

-Lógicamente vive, se mueve y reacciona.

-Vive para tí, para tu conciencia, para tus sentidos que son capaces de medirle, de tocarle y de identificarle. ¿Pero para él?. ¿Acaso es capaz sin razón de situarse en el espacio y en el tiempo?. ¿Acaso puede sentir el amor o el desamor?... Nuestra Orden se identifica por la vibración, por la conciencia y por el espíritu y aún sin estar juntos o dentro de un calabozo, producimos para la humanidad; damos sentimientos, pensamientos y deseos armónicos para esta humanidad doliente. Esas vibraciones, poderosas y definitivas en la escala de lo absoluto producen la redención humana, la polaridad positiva que hace que este planeta funcione todavía.

Nuestro corazón púrpura permanece encima de las cabezas de cada hombre que se estremece ante el hambre de los niños africanos o ante la injusticia social o ante el abuso o la desmoralización del hombre. Ese corazón, querido Angel, se hace tan grande y rojo en la medida que se alimenta de redención, de sensibilidad, de llanto, de dolor y de amor de los que aún caminan por la vía del espíritu.

Cuando el inmenso Corazón Púrpura sea gigantesco, caerá sobre los "templos de piedra" sobre las constituciones, sobre el dinero y las formas groseras y se destruirán para siempre las barreras de los aspectos. Será el nuevo y único ecuménico universal que englobará impersonalmente a toda la humanidad sin que ningún ego sobresalga de los demás; sin que existan barreras o doctrinas secretas. La verdad o la Iniciación son lúcidas, simples y llanas pues está escrito: "No hay nada oculto que no vea la luz" y ser Iniciado es imitar a quien sin adornarse de cabalismos dio el todo de su naturaleza y de su sangre. Fue de este ser y de su corazón púrpura de donde partió la última gota de redención que colmó el Santo Grial.

Por fin nos despedimos y Juan marchó al Ministerio, mientras que yo retornaba emocionado a mi casa. Había definitivamente comprendido, y desde aquel instante ya había pasado a formar parte del Corazón Púrpura, la Orden más vieja del mundo, la Orden de los Redentores de la Humanidad.

Pasaron varios días desde este encuentro sin volver al Ministerio, pero en su momento, otra gestión requería de mi presencia en la oficina donde trabajaba Juan, y apresuré los pasos para el nuevo encuentro.

Mi sorpresa fue grande cuando en vez de encontrarle, había en su puesto otro funcionario...

-¿Dónde está Juan? -pregunté

-El muy chiflado nos ha dicho que se marchaba al desierto a pasar no sé qué séptima prueba y que ya no retornaría más.

Salí corriendo de aquella oficina y tirando el portafolios por el camino, me alejé del mundo de la materia, del dinero y de la estupidez humana, caminando por la senda de la montaña de la vida a la búsqueda de Juan. Aquel maravilloso Juan del desierto, el que debería pasar la séptima prueba; la definitiva, la que le llevaría a la dulce muerte de los Iniciados; al Reino de Hades donde moran todos los egos malditos de los "ungidos" que se fundieron en la radiosa luz de los hijos del Padre único y Creador, Amón Rá.

* * *



